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??áe]iz  Peña  api'osuró  nuestra  evoliK-ión  polí- 
tica con  reformas  fundamentales  a  la  ley  electo- 
ral. Impuso  su  voluntad  a  las  oligarquías  e  hizo 
-así  más  a  favor  del  sufragrio  que  la  obra  parasi- 
taria del  radicalismo.  Aprovechó  con  eficacia 
la  banda  presidencial  para  doblegar  viejos  orgu- 
llos de  camarillas.  ^lieutras  se  trata  de  modifi- 
«ar  costumbres,  nuestros  conservadores  tienen  la 
.amabilidad  de  todos  los  conservadores  del  mun- 
do: aceptan  con  mansa  gentileza.  Y  hasta  se 
-atreven  a  insinuar  sus  derechos  a  la  jirioridad 
en  la  iniciativa.  Pero  si  se  proyecta  una  modifi- 
«ación  al  sistema  imiíositivo,  preséntause  adustos 
y  violentos.  El  impuestf)  al  mayor  valor,  inten- 
-cióu  del  mismo  mandatario,  fué  conceptuado  co- 
mo anticonstitucional  jior  quienes  admitieron 
■<|ue  el  presidente  de  la  república  presionara  a 
los  gobernadores  para  (pie  rigiera  «^-n  el  país  su 
ley,  a  pesar  de  las  características  que  separan  la 
-capital  federal  de  Santiago  d-^l  Estero,  por  ejem- 
plo. Por  suerte  que  esta  vez  la  reforma  no  per- 
jndii-ó  al  pueblo.  Le  obligó,  sí.  a  convertirse  de 
pronto  en  electorado  capaz,  severo,  honesto:  sin 
•embargo,  no  se  e(|u¡vocó.  porque  instintivamente. 
•entre  los  males  a  su  alcance — el  saldo  de  las  oli- 
garquías y  el  radicalismo — prefirió  el  binomio 
•ide  la  incógnita.  Fué  el  triunfo  radical  el  triunfo 
«de  la   última   facción   de  nuestra    historia.     Para 
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que  vencieran  los  demócratas  era  preciso  nn  pe- 
ríodo de  instrnceión  general.  Nuestro  bárharo 
]jorcentaje  de  analfal)etos  interpretó  la  verdad 
del  sufragio  como  se  lo  permitían  sus  usos  cívi- 
cos. No  es  extraño  que  donde  existe  un  padrón 
electoral  que  señala  un  cuarenta  y  dos  por  cien- 
to (1)  obtenga  la  mayoría  la  entidad  que  no  ha 
fastidiado  con  ideas  y  críticas  doctrinarias,  por- 
que del  resto  que  sabe  leer  y  escribir  hay  liu^-n 
iiúmero  que  no  puede  pensar.  Como  no  es  extra- 
ño tampoco  que  cruzáramos  del  régimen  feudal 
al  agropecuario  sin  contar  con  un  partido  naeio- 
ii;.l,  ni  una  elección  libre  y  popular. 

La  ignorancia  de  la  clase  trabajadora,  y  la 
pusilanimidad  de  la  clase  media,  impidieron  la 
formación  de  organismos  políticos  permanentes^ 
con  ideales  y  medios  de  lucha  superiores.  «No  se 
necesita  saber  leer  ni  escribir  i)ara  admirar  a  un 
demagogo  que  vomita  injurias  personales  en  un 
arrabal  y  proclama  el  incendio  y  la  revolución ; 
]>ero  se  necesita,  sí,  para  discernir  la  vaciedad 
de  las  falsas  doctrinas  y  la  hipocresía  de  los  fal- 
sos apóstoles».  Estas  palabras  del  doctor  Lisan- 
dro  ■de  la  Torre  sintetizan  un  concepto  indestruc- 
tible: no  hay  conciencia  en  tanto  no  haya  ciu- 
dadanos con  cartilla  aprendida .  Por  algo  núes- 
tra,s  guerras  civiles  no  merecieron  un  repudio 
enérgico  y  los  motineros  dispusieron  de  nna  am- 
nistía   cobarde.     Representaban    sus     autores    los 


(1). — En  Santiago  del  Estero  el  número  de  ciudada- 
nos analfabetos  inscriptos,  en  el  padrón  electoral  de- 
1915  llega  al  62  ojo;  en  Tucumán  al  '>4  ojo;  en  Co- 
rrientes al  52  o;o;  en  T^a  Rioja  e!  49  o  o;  €n  San  Juan 
al  42  ojo:  en  Entre  Ríos  al  46  o, o;  en  Córdoba  y  en 
Catamarca  al  44  o  o;  en  Mendozi;  al  42  ojo;  en  la 
provincia  d,  Buenos  Aires  al  36  ojo.  y  en  la  ciudad  de 
Buenos   Aires   al    4    o  o.     La   media    de    toda   la   reipú-l^lica 


sentimientos  de  nna  fracción  importante  de  ar- 
.genti)ios,  y  no  era  justo  aplicarles  castijro  legal 
^ilguno.  La  política  tenía  que  seguir  al  lastre  de 
nuestro  atraso  colectivo.  No  se  constituyeron 
partidos,  auncpie  Echeverría  ya  en  1837  hacía  la 
fiel  \-  dolorosa  observación:  «l*olíticamente  ha 
l)lando,  uu  partido  es  el  que  representa  alguna 
idea  o  interés  social;  una  facción,  personas:  na- 
da más.  Como  entre  nosotros  no  se  puede  exigir 
tanto,  ni  ser  tan  severo  en  el  lenguaje,  llamamo-, 
indi-stintamente  partidos  y  facciones  a  las  nues- 
tras». Nuestra  evolución  económica  progresó  en 
tal  forma  que  los  intereses  de  los  ganaderos  y 
^igricultorcs  fueron  sostenidos  por  caudillos,  no 
por  núcleos  organizados  con  rumbos  fijos.  Las 
facciones  vivían  la  vida  que  querían  darle  sus 
jefes.  Y  sin  más  variantes  que  en  los  títulos 
aparecieron  y  desaparecieron,  según  las  circuns- 
tancias. Pero  no  influyeron  nunca  en  los  desti- 
nos de  la  democracia.  La  falta  de  control  en  el 
llano  significa  la  inexistencia  de  responsabilidad 
personal.  Sin  eml)argo,  los  actos  más  grandes, 
como  los  más  dañinos,  que  ejecutaron  gobernan- 
tes y  opositores,  son  de  albedrío  egotista.  Dentro 
y  fuera  de  las  facciones  predom.inó  el  personalis- 
mo, la  ilógica  fuerza  del  director  sobre  los  co- 
rreligionarios. Nada  hay  más  repulsivo  a  la  mo- 
ral d<^  i)artido  (pie  la  prejiondei-ancia  de  nn  indi- 


es  «le:  42  00.  (Alberto  B.  Maiiínez).  —  "Factores  de 
la  (.'Liltura  Nacional". — "La  l'renía"  29  de  julio  de  1916). 
En  1904,  sobre  cada  mil  electores:  Capital  5.5,  San- 
ta Fe  403,  Mendoza  4.23,  F>ufno£i  Aires  444,  San  Juan 
497,  Entre  Ríos  510,  Córdoba  543,  Jujuy  557,  La  Rioja 
5&5,  Corrientes  581,  Salta  617,  San  Luis  567,  Tucumáu 
€39,  Catamarca  456,  Santiago  del  Estero  696,  La  me- 
dia di  toda  la  rt pública  es  de  482  por  mil.  (' Partidos 
políti-^'.s"    —   Rodolfo   Rivarola). 
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vkluo,  por  muclios  méritos  y  virtudes  que  le- 
acloriien.  La  ley  electoral  de  Sáeiiz  Peña  ha  fa- 
cilitado la  victoria  de  la  última  facción  política 

arg-cntiiia.   El  caudillismo  lia  concluido  su  rol. 

ir 

Los  caudillos  nos  dominaron,  como  que  erart 
la   resultante   exacta   de  la   interioridad  popular.. 
Es  probable  que  la  ro])úbliea  deba  estar  agrade- 
cida a  la  acción  de  aljiímos;  es  probable  también 
que  si  ahondáramos  en  las  cosas  no  nos  entregá- 
ramos a  la  admiración.    Porqvie  los  que  más  han 
hecho   en  pro   del  progreso   técnico  no   dedicaron 
nn  solo  esfuerzo  a  destruir  los  vicios  (pie  se  ex- 
teriorizaban en  las  plazas,  ya  en  la  venta  de  las- 
boletas   electorales,    ya    en    el   ataque   desde    los- 
cantones,  ya   en   la   criolla   provocadora  pelea   al 
adversario.  De  cualípüer  modo,  tenemos  por  ver- 
dad  ([ue   «hasta  hoy,   en   nueslro   país,   la   educa- 
ción, la  libertad  y  el  dereclni  dtbon  más  a  la  obra 
personal    (jue    a    la    acción     de    los    partidos»,   de 
acuerdo  con  la  opinión  de  Eodclfo  Rivarola.    Fa- 
talmente  el   caudillaje   tenía   que  ser  en  nuestra 
política,   cerebro   y  alma.    No   había   factores  de 
adelanto   cívico  suficientes  como  para   enderezar 
la  voluntad.    En   cada   una   di  las  «formaciones^ 
de  nuestra  nacionalidad — para  emplear  el  térmi- 
no clasificador  de  Ingenieros — fuimos  como  pue- 
blo   propiedad    de    estos    o     aquellos    caudillos     o 
meneurs.    Y  en  los  últimos  tiempos — veinte  años 
atrás, — el  perío'do  ag'ónico  del  sistema  torpemen- 
te personal,  pudimos  ver  de  errca  cuan  iuactual 
era  la   influencia  del  caudillo  y  la  del  g-obernan- 
te    que    se    a;poyaban    en   las    facciones.     Alsina, 
«caudillo  del  pueblo  jornalero,  del  criollaje  mun- 
dano  y   noctámbulo,   secundado    por  la    fraecióo 
más   impetuosa    de   la   juventud    intelectual    que- 


aspiraba  a  iniciarse  en  el  g(/bierno,  varonil,  ta- 
lentoso y  locuaz,  peleador  en  eualíiuier  momento, 
si  era  necesario,  llano,  amigable  y  protector», 
fué  el  jefe  de  Alem  y  Pellegrini.  madelos  del 
manejador  y  del  gobernante  que  utilizaron  a  los 
hombres  como  el  escultor  el  barro. 

Alem,  espíritu  vehemente  y  rebelde,  hábil  su- 
gestionador,  supo  actuar  con  honra  en  plena 
porfía  de  intereses  y  afectos?  Pero  su  inflexible 
intransigencia  no  era  el  producto  de  hondas  con- 
vicciones, de  la  ilusión  de  una  evidencia  íntima, 
del  secreto  que  posee  el  genio  para  avizorar  el 
porvenir.  Fiero  por  su  virtud  política,  duro  en 
sus  id^as  de  vencer  sin  macularse,  bravo  en  su 
ojiinar  hubiera  andado  por  la  vida  con  la  cruz 
a  cuestas  por  no  descansar  en  campo  enemigo, 
así  se  le  brindara  hidalga  y  amplia  hospitalidad. 
Xo  era  un  político ;  fué  un  caudillo  que  no  veía 
más  (lue  su  mucheduml)re,  la  chusma  que  diría 
Alma  fuerte.  Únicamente  a  él  podía  ocurrírsele 
aconsejar  la  intervención  a  las  catorce  provin- 
cias en  busca  de  la  libertad  de  sufragio,  de  esa 
libertad  que  le  autorizaba  a  negarla  con  el  di- 
ploma de  senador...  Y  Pelhgrini,  desenvuelto 
en  la  brecha,  firme,  ágil,  listo,  con  má-s  talento 
que  corazón,  más  despreciativo  del  go-biemo  po- 
pular que  Rdca,  el  temperamento  anverso  al  su- 
yo, se  distinguió  como  personalidad  absorbente, 
ajena  a  las  modalidades  de  li  época,  aunque  or- 
ganizara co-mités  con  ramales  a  los  más  lejanos 
lugares  del  j)aís.  Ambos  caudillos,  por  vocación 
el  uno.  por  necesidad  el  otro,  no  resolvieron  na- 
da, nunca,  con  el  concurso  de  una  asamblea,  ni 
cuando  se  conspirara,  ni  cuando  se  designaran 
candidatos  de  aparente  solución  nacional.  Indi- 
vidualistas profundos,  por  imposición  del  medio, 
porque  no  era  concebible  lo  contrario,  murieron 
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legando  ejemplos  y  enseñanzas.  Pero  no  son,  por 
cierto,  los  representativos,  ni  teórica  ni  práctica- 
mente, de  la  democracia.  Compárese  la  acción 
de  esos  eminentes  jefes  de  facciones  con  la  del 
líder  de  nuestra  época,  con  el  doctor  de  la  Torre, 
y  advertiráse  de  inmediato  las  diferencias  que 
seiDaran  an  régimen  político  de  método  de  lucha 
legal,  de  finalidad  colectiva,  do  programa  cien- 
tífico y  determinado,  de  as>pirac¡ones  impersona- 
les con  el  del  caudillismo. 

III 

La  industrialización  de  la  agricultura  y  ga- 
nadería, la  mecanización  de  la  industria,  la  am- 
plitud del  comercio,  el  relativo  saneamiento  de 
la  moneda,  las  mejoras  en  las  condiciones  de  vi- 
da del  trabajador,  la  aparición  de  poderosas 
vetas  de  riqueza  insospechada  nos  conducen  a 
desarrollar  nuestras  energías  en  las  corrientes 
de  un  nuevo  concepto  de  la  política.  No  somos 
el  ayer  que  marchó  en  aras  de  la  fortuna,  sin 
brújula  humana,  sin  inteligencia  directriz;  ni 
conservamos  del  pasado  más  que  teorías  de  cuya 
confusa  doctrina  surgen  ideales  de  belleza  y  jus- 
ticia sociales.  Debemo.s  considerarnos  en  este 
sentido  los  continuadores  de  las  tradiciones  pro- 
gresivas de  la  Kevolución  de  Maj-o,  dignos  hijos 
de  nuestros  heroicos  padres,  tal  como  lo  decía  en 
el  Dogma  el  fundador  de  la  Asociación;  pero 
sin  vínculos  que  aten  nuestra  personalidad  con 
muchas  páginas,  hechos  y  prohombres  de  nues- 
tra historia.  Sostenemos  el  pensamiento  de  Mo- 
reno, Rivadavia  y  Echeverría,  y  agradecemos  la 
obra  de  Sarmiento  y  Avellaneda,  sin  olvidar 
todas  las  amarguras  sufridas  por  nuestro  genio 
Juan  Bautista  Alberdi.  Y  no  marcamos  una  lí- 
nea divisoria  por(|uo  la  nacionalidad  es  como  una 


herencia  de  sangre.  En  pclítiea  debemos  rom- 
per con  los  prejuicios,  la  rutina  y  la  ignorancia 
para  tener  bastante  foco  en  la  mirada  con  que 
abarcar  el  futuro  de  la  patria.  Felizmente  la 
majquinaria  más  que  las  ideas  nos  indica  que  he- 
mos pasado  de  las  facciones  a  los  partidos. 

La  anarquía  económica  nos  entregó  al  caudi- 
llismo ;  la  organización  en  la  producción  nos  fa- 
cilita la  democracia.  La  fiincián  de  los  partidos 
es  social,  de  armonía  de  clases,  de  progreso  real. 
Estamos  en  los  comienzos  de  una  etapa  civiliza- 
dora en  la  que  la  política  es  instrumento  de  go- 
bierno, no  de  circuios.  El  electorado  tiene  que 
afiliarse  segiin  su  capacidad  e  intereses;  la  masa 
flotante  es  neutra,  falla  por  su  abulia.  Un  ejem- 
plo es  la  homogeneidad  socialista  que  en  plena 
barranca  abajo  del  caudillaje  y  enseñoramiento 
de  latifundistas  y  oligarcas  levantó  airada  su 
bandera  roja,  que  por  roja  apostrofara  nuestro 
chauvinismo  de  chiripá  y  Martin  Fierro.  Y  para 
que  no  todo  lo  bueno  sea  di  rótulo  'aduanero,, 
digamos  que  aquí,  en  el  sur  santafesino,  nació, 
anticipándose  a  la  ley  Sáenz  Peña,  y  ajustán- 
dose a  las  neeesidades  agropecuarias,  la  Liga  del 
Sur,  entidad  argentina  y  extranjerizante,  de  ten- 
dencias colectivas,  de  propósitos  inm:ediatos  de 
construcción  económica.  Son  esos  partidos  el 
patrón  por  el  que  se  guiarán  los  que  sé  formen 
en  lo  sucesivo,  desde  que  ya  no  se  conciben  gru- 
pos de  amigos,  sino  de  ciudadanos.  Liguistas, 
es  decir,  demócratas  por  la  unidad  de  ideas,  por 
la  estrechez  de  afectos,  por  la  solidaridad  en  las 
conveniencias,  tienen  que  ser,  serán,  los  argen- 
tinos. Católicos  y  masones,  eolonos  y  terratenien- 
tes, peones  y  hacendados,  empleados  y  comer- 
ciantes, obreros  e  industriales,  todos  los  que  tra- 
bajan, desgastándose  o  desgastando,  tendrán  que 
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optar  por  un  programa,  o  por  otro,  pero  no  por 
la  bandería  de  camarilla. 

La  función  social  de  los  partidos  no  es  un 
índice  de  la  moda;  es  la  exigeiicia  de  nuestra  sa- 
na organización  productora.  «La  democracia 
significa  económicamente  una  influencia  benéfi- 
ca en  el  sentido  de  rectificar  desigualdades  re- 
glamentando las  relaciones  del  trabajo  y  el 
capital».  La  .sencilla  definición  de  Ricardo  Le- 
vene,  está  aipoyada  en  el  juicio  de  Jaurés.  No  es 
posible  realizar  ninguno  de  los  ideales  republica- 
nos sin  la  iposesión  de  una  nueva  conciencia  po- 
lítica. Son  por  ende  los  partidos  los  encargados 
de  vigorizarla.  En  una  sociedad  de  técnica  capi- 
talista y  de  constitución  igualitaria,  la  ficción 
es  herrumbre  ({ue  socava  los  cimientos.  Debe- 
mos sentirnos  sinceros  y  enérgicamente  buenos. 
Viviendo  de  conformidad  a  la  estructura  social, 
a  la  naturaleza  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
dispuestos  a  no  detenernos,  haremos  con  el  ejer- 
cicio continuo  de  la  política  doctrinaria  e  ideo- 
lógica el  régimen  democrático  ([ue  será  prestigio 
de  la  argentinidad. 

IV 

El  programa  es  definición  del  pai-tido.  Según 
.su  intei-pretación  de  los  problemas  palpitantes, 
de  los  asraitos  comunes,  del  organismo  pueblo 
es  su  imi})ortancia.  En  una  democracia  las  agru- 
paciones de  simples  afinidades  personajes,  ha 
dicho  Amánelo  Alcorta,  producen  desórdenes  en 
la  sociedad.  Es  por  esto  que  no  se  admite  el  tér- 
mino de  partido  si  no  es  para  seguirlo  del  exa- 
men de  sus  bases.  Como  congrega  millares  de 
hombres — verdadera  muchedumbre  h eterogénea 
en  ciertos  aspectos  culturales,  pero  asamblea  ho- 
mogénea en  muchísimos  más — requiere  una  carta 
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magna  (jue  fije  los  puntos  traseendoutales  c  ine- 
ludibles como  motivos  cle.atrüceióii.  8i  se  incurre 
en  el  error  de  esquivar  alguna  cualquier  inci- 
dencia, se  provocará  la  polémica  dentro  de  Ia« 
propias  filas.  El  programa  es  la  le}'  que  se  san- 
ciona para  su  acatamiento  por  los  que  declaren  su 
acuerdo;  pero  de  ninguna  manera  es  pretexto 
para  aumentar  la  fuerza.  No  ccnocemos  entidad 
orgánica  y  permanente  que  mienta  en  sus  esta- 
tutos y  plataforma.  Y  es  de  ahí,  de  esa  robusta 
y  notoria  sinceridad  de  pensamiento  que  los  ciu- 
dadanos adhieren  con  íntegro  entusiasmo.  «F.I 
impulso  \'  la  homogeneidad  do  los  partidos  fuer 
tes  vienen  de  la  percepción  clara  de  objetivos 
concretos,  sinceramente  cOimi).:rtidos  y  del  pres- 
tigio que  esos  objetivos  irradien».  Ks  la  opinióu 
deQ  doctor  de  la  Torre,  espíritu  moderno,  quo 
ha  redactado  el  breve  y  conceptuoso  i)rograma 
de  la  Liga  del  Sur,  ]iara  practicarlo  en  los  he- 
•chos,  y  ha  debido  inspirar  '^1  de  los  demócratas 
•por  sus  ideas  y  antecedentes. 

^las  no  se  juzgue  que  un  j.artido  con  progra- 
ma está  a  mitad  de  la  jornada.  Es  menester  qu3 
se  lo  propague  con  pertinacia  casi  mística,  por- 
que sería  vulgar  estampar  una  serie  de  aspira- 
ciones sin  (pie  sus  supuestos  partidarios  entien- 
dan su  leal  significado.  La  propaganda  que  di- 
funde los  principios  es  una  virtud  difícil  de  ex- 
teriorizar. Por  lo  general  \(m  más  ineptos,  así 
ostenten  títulos  universitarioo,  sonríen  ante  la 
noticia  de  una  disertación  al  aire  libre.  Y  es  que 
la  política,  cuando  se  la  adopta  como  un  arma 
de  mejoramiento  social,  es  como  una  docencia. 
Hay  que  demostrar  lo  (pie  vívíí  en  el  interior  del 
.alma,  lo  que  reviste  de  arrogancia  a  la  persona- 
lidad, para  poder  afirmar  decoro  mental.  Dude- 
;mos  de  los  que  tan  sólo  saben  ovacionar  nombres. 


—  r_'  - 

desnudando  su  instinto  servil.  En  un  partido  la: 
inclinación  a  actuar  en  silencio,  o  a  aparecer  en 
vísperas  electorales,  o  a  mostrarse  en  los  acto-s^ 
populosos,  C'S  indicio  seguro  de  inferioridad  mo- 
ral. En  la  gauchocracia  los  atisbadores  del  triun- 
fo egoísta  se  pusieron  al  descubierto ;  'en  la  de- 
mocracia cada  ciudadano  debe  ocupar  su  puesto- 
de  lucha  y  desempeñarlo  comí)  si  estuviera  com- 
prometido  su  honor.  En  el  antiguo  régimen, 
como  en  los  cabildos  coloniales,  dos  cargos  se 
ofrecían  al  mejor  postor,  o  se  lois  conquistaba 
por  malas  artes;  hoy  tienen  su  responsabilidad 
porque  de  su  ejercicio  dependo  el  porvenir  del 
partido.  Insinuó  algo  semejante  nuestro  líder 
cuando  estableció,  en  el  reglamento  de  la  agru- 
pación que  le  tuvo  de  candidato  a  la  presiden- 
cia de  la  república,  que  los  representantes  par- 
lamentarios y  municipales  debían  rendir  cuenta 
de  su  nuindato  a  los  electores. 


El  retintín  de  «paz  y  administración»,  repetid 
do  icomo  promesa  abstracta  y  difusa  de  gobier- 
no por  los  caudillos  y  políticos,  tiene  que  morir 
sin  eco.  Nos  aiproximamos  en  verdad  a  las  cos- 
tumbres norteamericanas,  no  por  el  plagio,  sino 
por  adaptabilidad  a  las  cosas  mejores.  Demasia- 
das décadas  hemos  vivido  bfgo  una  carta  cons- 
titucional hermosa  que  no  supimos  aplicar.  Ahí 
está  el  artículo  quinto  que  nos  acusa  de  artifi- 
ciosos, pues  pretendimos  implantar  el  régimen 
municipal  otorg-ándole  al  ejecutivo  central  om- 
nímodas facultades.  Ya  no  «s  la  hora  de  satis- 
facer la  opinión  pública  con  discursos  literarios 
y  solemnes,  en  'los  que  no  se  expresaba  criterio 
sobre  cuestión  interesante.  La  última  facción,  el 
radicalismo,  cierra  la  etapa  larga  y  fastidiosa  de 
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nuestro  caudillaje.  Estamos  foi-mando  la  nueva 
■conciencia  que  ha  de  ilumiuai"  los  rumbos  de  la 
democracia.  Los  partidos  con  programas  exigen 
•de  los  líderes  firmeza  en  la  frase  y  en  el  gesto; 
ipero  no  frases  y  gestos  iiuitile».  Todo  ha  de  ser 
oportuno  y  efectivo.  I']ii  la  Argentina,  como  cu 
Estados  Unidos,  las  agrupaciones  políticas  lu- 
charán por  ideas  económicas.  El  caso  triste  de 
la  victoria  del  2  de  abril  de  1916  no  se  repetirá. 
Nosotros  presenciaremos  la  derrota  de  los  candi- 
■datos  y  de  los  partidos  por  divergencias  de.con- 
•cepto,  no  por  sugestión  de  la  masa.  El  porcentaje 
<de  electores  ineptos  ha  de  disminuir  a  medida 
que  usemos  del  sufragio  con  honradez  y  conti- 
nuidad. 

]\[ac-Kinley  venció  en  1896  a  Bryand  porcpie 
■el  testarudo  demócrata  se  negó  a  borrar  de  su 
programa  de  candidato  a  la  presidencia  un  ar- 
tículo sobre  legislación  monetaria.  El  este  del 
Misissipí  resistía  el  curso  legal  de  la  plata  de 
16  por  1,  caballo  de  batalla  de  Bryand.  Mac- 
Kinley  había  prometido  no  legislar  sobre  la  mo- 
neda y  mantener  el  padrón  de  oro.  Los  indepen- 
■dientes  le  prestaron  su  valiosa  ayuda  electoral, 
ante  el  peligro  nacional  monetario  que  venía  del 
Oeste.  Fué  un  heeho  sensacional  como  lo  clasi- 
fica el  doctor  Estanislao  Zeballos,  extraño  para 
nosotros,  pero  característico  de  una  educación 
cívica  superior.  Y  merced  a  las  declaraciones  de 
reformar  el  sistema  impositivo  resultó  triunfador 
en  1912  "VVilson,  menos  popular  que  su  adversa- 
rio, como  lo  había  sido  Mac-Kinley  con  respecto 
^  Bryand.  Bueno  es  decir  que  tanto  uno  como 
otro  hombre  de  partido  y  de  gobierno  cumplie- 
Ton  escrupulosamente  sus  promesas.  Nosotros, 
■en  cambio,  con  «paz  y  administración»,  no  fui- 
mos más  que  simuladores  de  virtudes.    El  doctor 
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de  la  Torre,  ([ue  en  la  campaña  última  quiso  ele- 
var al  eleetorado  exponiendo  doctrinas,  fué  ven- 
cido por  el  silencio,  má«  grande  que  la  pampa, 
de  una  esfinge  que  pasa.  Estaba  escrito,  podría- 
mos decir,  porípie  recién  nos  iniciamos  en  el  co- 
nocimiento de  la  política  científica.  Julio  Costa, 
con  su  visión  serena,  nos  lo  augura  en  «El  Pre- 
sidente»: el  doctor  de  la  Torre  será  el  mandata- 
rio de  1922...   Este  período  es  de  clausura. 

Al  cambiar  de  método  de  lucba  la  facciéut  ca- 
ducará para  siempre.  Las  jialabras  de  WilsoQ 
parecen  ser  para  nosotros :  «nuestra  vida  se  ha 
desprendido  del  pasado.  No  es  lo  (pie  era  Iiace 
veinte  años.  Hemos  modificado  en  absoluto  nues- 
tras condiciones  económicas,  y  con  la  organiza- 
ción económica  lia  cambiado  la  organización  to- 
tal de  nuestra  vida.  Las  antiguas  fórmulas  po- 
líticas no  se  adaptan  a  los  problemas  actuales»^ 
Agitemos  el  espíritu  popular  sin  aguardar  cir- 
cunstancias más  propicias.  Constituyamos  el  par- 
tido de  los  argentinos  que  tengan  un  concepta 
aniiplio  de  la  democracia,  como  lo  expresó  'Cl  más 
elocuente  de  nuestros  oradores  parlamentarios 
•actuales.  Sus  reformas  institucionales,  sus  ini- 
ciativas políticas  son  de  exclusiva  tendencia 
económica.  Es  que  el  doctor  de  la  Torre  se  "ade- 
lantó a  la  época.  Talvez  sea  así  más  provechosa 
para  la  república.  El  pueblo  lo  ((uerrá  con  en- 
tusiasmo consciente  cuando  se  requiera  la  ener- 
gía, el  talento  y  la  cultura  par?;  impulsar  la  de- 
mocracia. Enltonces,  adversarios  más  dignos 
dirán  en  bis  plazas  ideas  de  gobierno,  mientras, 
que  los  restos  del  caudillismo,  dispersos,  mirarán 
con  nostalgia  esclava  cómo  se  administra  y  di- 
rige una  -nación,  sin  el  misterio  insinuante  de  tina 
misión   divina. 


Concepto  del  Líder 


Publicado  duranie  la  campaña 
electoral  presidencial  de  1916, 
en    folleto    v  diarios     :     :     :     : 
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Los  hombres,  en  política,  no  soj)  simples  ac- 
cidentes de  la  hieha.  Kl  día  que  alcancemos  ele- 
vado promedio  de  la  cultura  popular  lo  serán, 
porque  el  número  de  los  más  aptos  permitirá  el 
pronto  reemplazo  de  los  que  desaparezcan.  Pero, 
mientras  nuestras  energías  se  concentren  en  im- 
plantar un  sistema  más  liunumo  de  trabajo,  el 
esfuerzo  de  cada  individuo  valdrá  según  su  in- 
fluencia como  factor  de  bienestar  colectivo.  No 
procederíamos  con  un  concepto  exacto  de  la  mo- 
ral y  de  la  lógica,  si  pretendiéramos  o-cultaruos 
la  importancia  positiva  de  éste  o  aquél  en  la 
evolución.  Podemos  explicarnos  el  imperio  de 
su  espíritu  sobre  el  nuestr:),  atribuyéndolo  a 
determinantes  diversas;  sin  embargo,  reconoce- 
remos sTempre  que  si  hemos  avanzado,  o  retroce- 
dido, o  quedado  en  el  camino,  fué  por  voluntad 
suya,  alentada  por  la  incapacidad  o  el  beneplá- 
cito de  la  mayoría .  Es  decir  que  nuestra  mar- 
cha depende  todavía  de  la  dirección  de  unos 
pocos.  Afirmar  la  inversa,  es  querernos  engañar. 
El  porvenir  del  pueblo  no  es  propiedad  de  nin- 
gún genio :  pero  corre  la  suerte  que  le  deparen 
los  (|ue  aparezcan  como  sus  profesores.  Ni  cuan- 
do el  porcentaje  de  ana'Ifabf.los  baje  del  tres, 
como  en  Norte  América,  los  hombres  serán  sim- 
ples accidentes,  vulgares  elenuntos  de  organiza- 
ción; y  menos  en  la  democracia.  El  líder,  como 
el   técnico,    enseña    v   manda ;   los   ciudadanos   de 
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a))t¡tu'de.s  comunes  cumplen  sautameiite  su  mi- 
sión. Estos  si  caen,  caen  sin  responsabilidad; 
aciuél,  no;  arriesga  el  destino  torciéndolo  o  acep- 
tándolo. El  es  como  la  sangr.»  en  el  organismo; 
según  su  salud,  fortifica  o  debilita. 

II 

El  líder  no  es  un  peligro;  k  es,  en  cambio,  y 
enorme,  el  caudillo,  el  mane,;ador.  Representa 
el  líder  una  entidad  educada,  es  la  síntesis  vi- 
viente de  un  programa,  iin  aspecto  del  movi- 
miento político.  Dirige,  no  por  arte  de  imposi- 
ción, sino  por  acto  deliberativo  de  sus  correli- 
gionarios. No  tiene  el  derecho  de  errar,  pues 
todo  su  deber  consiste  en  seguir  adelante.  Y 
(|uien  avanza,  a  pesar  de  los  contrastes,  prueba 
(|ue  hay  algo  ([ue  le  estimula.  Su  vida  es  un  es- 
fuerzo [)ermanente,  trascendental  y  ameno.  Ex- 
])()ne  ideas,  las  defiende:  ataca  las  adversarias, 
examinándolas;  ctyisura  costumbres,  revelando 
las  que  a  su  turno  iniciaría;  habla,  escribe,  se 
muestra  íntegramente,  como  es,  sin  disimulo,  sin 
modestia,  sin  jactancia.  ]Más  que  un  geueral,  es 
un  maestro.  Ignora  lo  que  conviene  ignorar, 
jtero  nunca  lo  que  interesa  al  pueblo.  No  alar- 
dea valor  físico,  porque  su  coraje  moral  le  eleva 
sobre  el  ambiente.  Actúa  siempre  en  plena  luz, 
a  cara  descubierta,  ])ara  (pie  se  le  vea  la  since- 
ridad en  los  ojos.  Y  sea  cual  sea  la  hora  y  el 
lugar  en  ({ue  se  le  encuentre,  se  le  dejará  la 
derecha,  no  por  cortesanía,  sí  por  rendir  testi- 
monio de  respeto  al  que  es  ii^li  ligeneia,  energía, 
honradez,  idealismo   en   continua   acción. 

El  líder  es  producto  genuino  de  la  democra- 
cia. En  la  gauchocracia  y  eu  la  oligarquía  el 
caudillo  era  el  tipo.  Hoy  es  el  representante  de 
nuestro   ;{2   o'o   (pie   no   saben   leer   ni   escribir,   y 
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de  los  que  .sabiondo  no  aprecian  la  ntilidad  de 
la  ortografía.  Por  eso  es  que  en  la  metrópoli  el 
líder  se  presenta  al  Congreso,  interviene  en  los 
debates,  interroga  al  Presidente  y  a  la  Ciudad, 
redacta  editoriales,  concurre  a  las  asambleas  par- 
tidistas como  gregario  .y  como  jefe,  en  tanto  que 
el  manejador  calla,  y  mira,  y  ordena  al  oído, 
como  si  temiera  que  hasta  su  voz  le  reprochara 
su  intención.  Y  es  (tue  son  })o!os  opuestos,  extre- 
mos inconciliables.  El  líder  busca  la  opinión  pú- 
blica, la  prensa,  para  decir  cosas  gratas  o  ingra- 
tas ;  el  manejador  se  aparta.  Aquí  <?abe  advertir 
la  distancia  entre  uno  y  otro  director  de  i^olítica. 
El  líder  es  un  rcipresentativo  de  la  ideología  y 
de  la  vida  intensa  y  hermoíja ;  el  manejador  lo 
es  de  la  voluptuosidad  criolla,  vehemente  y  lia- 
ragana.  La  muerte  o  la  derrota  del  líder,  ape- 
naría a  la  república ;  la  del  manejador  sería, 
talvez.  un  simple  accidente. 

Líder  es,  en  nuestro  país,  el  ür.  Lisandro  de 
la  Torre. 

IIT 

El  líder  es  hombre  de  gobifrno.  No  nos  pre- 
ocupen sus  ideas;  basta  que  haya  sabido  demos- 
trarlas para  que  sean  propicias  en  la  práctica. 
Combatirle  iporque  pregona  principios  avanza- 
dos, o  reformas  innovadoras,  es  no  respetar  el 
divino  encanto  de  todas  las  teorías.  Al  contra- 
rio; pongamos  fe  en  los  progresistas  incesantes. 
En  política  nadie  demolerá  las  instituciones,  ni 
derogará  las  pragmáticas  legales;  a  lo  sumo  las 
corregirá.  Sin  embargo,  campe  experimental  y 
vasto,  es  digno  de  los  ensayos  más  rebeldes.  No 
construiremos  nada  estable,  no  formaremos  una 
patria  grande,  sin  políticos  de  doctrina.  Hay 
cj[ue  matar  el  ayer,  vem-iéndolo  en  el  laboratorio 
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de  las  leyes,  del  mismo  modo  que  en  el  dominio 
de  las  industrias  se  arrinconan  las  herramientas 
a  mano  ,por  el  empleo  de  las  maquinarias  movi- 
das a  electricidad.  El  líder  transformará  el  sis- 
tema jurídico  y  económico,  pt.-rque  él  es  el  ins- 
trumento -consciente  que  mueve  un  pueblo  capaz. 
Xo  nos  atemorice  su  categórica  palabra.  Y  rego- 
cijémonos si  se  constituyeran  nuevos  partidos 
para  que  surjan  nuevos  líderes.  En  esta  etapa 
de  la  civilización  argentina  han  de  desenvolverse 
y  vencer  los  que  respondan  a  necesidades  e  idea- 
les colectivas. 

Dijo  Roosevelt,  en  su  conferencia  de  Monte- 
video, que  el  líder  «debe  tener  coraje,  firmeza  de 
pi;opósitos,  prontitud,  aceptar  la  responsa'bili- 
dad,  tomar  la  dirección  perscnal  del  movimiento 
cuando  sea  preciso,  dominio  de  sí  mismo  y  justo 
aprecio  de  los  derechas  ajenos».  Las  cualidades 
del  doctor  Lisandro  de  la  Torre  son  superiores 
a  las  que  indica  el  severo  demócrata.  Espíritu 
moderno,  ha  escrutado  en  lo  más  hondo  de  nues- 
tra vida  y  conoce  cuáles  son  las  soluciones  de 
problemas  que  nos  circundan.  Su  talento  y  cul- 
tura no  sirvieron  coniplacenciris  de  clase.  Carece 
de  la  ridicula  glorióla  de  los  djplomados,  porque 
produce  con  espontaneidad  pensamientos  que 
no  se  forjan  en  las  aulas,  sino  observando  cómo 
nace  y  cómo  muere  cada  minuto  de  trabajo. 
Líder,  por  naturaleza,  es  el  hcmbre  de  gobierno 
t]ue  requiere  la  república.  Pero,  elegido  o  no, 
su  situación  será  distinguida :  influirá  desde 
donde  esté.  No  en  vano  es  un  profesor  de  idea- 
lismo y  de  energía. 

La  oratoria  del  doctor  Lisandro  de  la  Torre 
es  de  las  que  prestigian  una  personalidad.    Ir  a 
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escucharlo  a  la  Cámara,  es  rt volar  buen  g:usto 
üiteraric)  y  aficimí  a  las  idca.s.  Al  anuncio  de 
que  hablará,  las  entradas  a  kí.  galerías  son  mo- 
tivo de  solicitudes  insistentes;  y  el  día  fijado,  la 
fisonomía  de  la  amplia  sala  pareee  la  de  una 
muchedumbre  selecta.  Flasta  los  representantes 
de  tierra  adentro  reeogen  el  espíritu  para  mos- 
trarlo en  las  pupilas  curiosas.  Silencio  y  solem- 
nidad en  el  conjunto,  no  obstante  la  agitación 
de  barra  y  asamblea.  La  causa  del  debate  pue- 
de ser  sencilla,  puede  ser  grave ;  no  importa,  ha 
de  ser  suficiente  para  atraer  al  pueblo  porteño 
y  po'líticos  de  todas  partes.  Comienza  a  hablar. 
¡Cuánta  virilidad  ideológica  en  su  expresión, 
cuánta  rectitud  de  pensamiento,  cuánta  nobleza 
de  propósito !  El  timbre  de  sil  voz  acompaña  la 
naturalidad  del  «esto.  Ni  un  ligero  titubeo,  ni 
la  menor  va>cilación  en  el  vocablo.  No  adjetiva, 
no  ilusiona  con  símiles.  Artista,  señor  de  la  pa- 
labra, no  necesita  rebuscar  eu  el  léxico,  ni  esfor- 
zar su  imaginación.  Vierte  los  conceptos  con  la 
frase  más  precisa  posible ;  y  con  qué  calor,  con 
qué  exactitud !  Pareciera  ssr  él  en  la  oratoria 
lo  que  es  Remy  de  Gourmonc  o  Anatole  Franca 
en  la  literatura  :  dueño  de  la  síntesis,  matriz  fe- 
cunda de  idea  y  de  belleza.  Afirma,  demostran- 
do; aensa.  con  la  prueba  en  alto;  castiga,  justi- 
cieramente .  Y  es  inútil  qu-3  se  le  interrumpa . 
Habría  que  echarle  una  verdad  más  glande  que 
la  suya  para  molestarle.  No  trepida  en  rechazar 
un  asalto  parcial  con  el  codo  de  alguna  réplica 
decisiva,  mientras  con  la  mirada  avizora  recorre 
el  agreste  campo  enemigo.  Examina  un  lustro  de 
gobierno,  revista  errores,  los  califica ;  y,  de  paso, 
lanza  el  disco  de  su  sátira  a  la  lengua  del  osado 
que  murmura.  Acalla  la  interjección  insolente 
con  su  desprecio ;  y  cuando  es  muy  pequeña  la 
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trivia'lidad  del  .ofensor,  ni  ,si(iiiiera  sonríe;  sigue 
su  marcha.  ¡Quién  sabe  si,  como  el  honesto  Zola, 
lio  se  desayunó  con  sapos  parí  acostumbrarse  a 
su  feo  aspecto !  Amonesta,  instruye,  critica  sin 
olvidar  que  esa  asamblea  ilustrada  no  tiene  el 
rigor  del  ciudadano  que  mañana  ha  de  leer  su 
discurso  en  el  «diario  oficial  de  sesiones»,  en  ab- 
soluta paz  de  hogar  o  de  bufete.  No  se  excede 
en  el  ataque,  como  no  se  luimiKa  en  el  elogio. 
Abroquelado  en  un  montón  de  datos  escrupulo- 
samente verídicos,  los  entrega  al  análisis,  sin 
desconfianza ;  son  quilates  de  ley,  irrechazables. 
Y  el  orador  continúa.  ¡  Cómo  está  seguro  de  la 
i'ficacia  de  su  palabra!  ¡Cómo  redondea  los;  pe- 
ríodos y  acumula  razones !  ¡  Cómo  se  alegra  de 
la  confusión  que  produce  a  sus  adversarios! 
¿.Qué  tocaría  hacer  })ara  destruir  semejante  elo- 
cuencia? No  hay  un  medio  salvador.  El  doctor 
de  la  Torre  triunfa  :  es  el  orador  de  la  Cámara. 


La  labor  parlamentaria  del  doctor  Lisandro 
de  la  Torre  es  prueba  evidente  de  su  valía  inte- 
lectual, política  y  moral.  Actividad  en  exposi- 
ción pública,  reveló  la  gallarda  contextura  de 
su  espíritu.  ÍSi  la  suya  no  fuera  ya  una  vida  de 
prestigios,  que  comenzaron  cuando  apenas  pú- 
l)er  incorporóse  a  revoilucionarios  testarudos,  y 
no  con  el  fin  juvenil  de  envolverse  en  alguna 
bandera  cautiva,  los  conquistara  en  estos  cuatro 
años  de  actuación  en  el  Congreso. 

La  inició  por  el  voto  de  la  minoría  santafe- 
sina  en  191'2.  Todos  sus  actos  son  parte  inte- 
grante de  su  personalidad.  Ni  el  minúsculo  de- 
talle de  una  interrujición  cuahiuiera  deja  de  ]ver- 
tenecerle.    Hombre   de  gobierno,   líder,   interviene 
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a  ediK'ieneia,  jH\saiido  los  resultados  de  una  jia- 
•labra  invvoeaíile  o  de  un  silencio  que  debió 
tener  leng:ua  di'  luego.  In«j:resó  a  la  Cámara, 
como  el  intreniero  a  la  fábrica,  dfsipiiesto  a  tra- 
bajai-.  rindiendo  su  talento,  y  su  saber,  y  sus 
ideales,  en  homenaje  a  la  sociedad.  En  todo  de- 
bate se  distingue  por  la  solidez  de  .su  educación. 
8ea  política  transitoria,  sea  política  histórica,  fi- 
nanciera o  sociológica,  el  asunto  (pie  se  trate,  el 
doctor  de  la  Torre  opina  como  demócrata  (pie 
adapta  la  ciencia  a  las  formas  de  gobierno. 


En  su  jirimer  discui'>o,  julio  T  de  1912,  com- 
para nuesti'a  armazón  institucional  con  las  insti- 
tuciones norteamericanas  autónomas,  garantiza- 
das en  su  funcionamiento  y  economía  por  la 
carta  magna  y  el  espíritu  del  pueblo.  Estudia 
nuestras  características  fundamentales  para  com- 
batir la  injusticia  de  la  participación  de  los  go- 
bernantes argentinos  en  la  lucha  comicial.  Dis- 
cutíanse l^s  diplomas  de  los  diputados  por  ( 'ór- 
<ioba  y.  como  era  de  esperarlo,  impugnaban  los 
radicales.  Entonces,  el  doctor  de  la  Torre,  des- 
pués de  sostener  rpie  el  sistema  político  de  Es- 
tados Unidos  establece  de  hecho  la  impotencia 
electoral  de  los  funcionarios,  aprovecha  la  so- 
lemne o])ortunidad  para  pregonar,  en  tribuna 
tan  magna,  las  ideas  que  coíiocen  sus  electores. 
Quiere  crear  nuevos  hábitos  administrativos 
implantar  nuevos  métodos  de  dirección.  «Com- 
prendo, (dice  señalando  al  radicalismo,  que  un 
partido  intransigente  no  se  avenga  a  la  demo- 
cratización paulatina  de  las  instituciones  de  tipo 
centralista  y  oligárquico,  que  existen  en  las  pro- 
vincias, mediante  la  implantación  estricta  del  ré- 
gimen comunal.  Y  aiin  cuando  no  tengo  datos 
todavía  para  inducir  si  el  partido  Radical   triun- 
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faute  en  Santa  Fe  realizará  las  reformas  .políti- 
cas qne  reclama  de  sus  adversarios  en  otras 
partes,  afirmo,  que  sería  aquella  una  verdadera 
revolución,  más  segura  y  más  fecunda  en  "sus 
resultados  que  los  conatos  de  reibelión  reprimi- 
dos por  la  autoridad  que  dejan  dueños  del  cam- 
po a  los  vencedores,  más  fuertes  que  nunca  en 
sus  prejuiciois,  y  substraen  a  los  vencidos  por 
lapsos  de  tiempo  interminables  a  toda  colabora- 
ción en  el  progreso  político  del  país». 

Insiste  en  que  hay  ([ue  dar  la  vida  municipal, 
que  no  hemos  tenido,  intensa,  efectiva,  verdade- 
ra, en  la  sesión  del  21  de  agosto,  en  la  que  pre- 
senta su  notable  proyecto  ¡por  cuya  sanción  «las 
ciudades,  villas.^y  en  general  todas  las  localidades 
con  más  de  doscientos  habitantes  tendrían  dere- 
cho a  la  constitución  de  autoridades  comunales 
para  desempeñar  las  funciones  de  policía  de  se- 
guridad, justicia  de  paz,  vialidad,  higiene,  -asis- 
tencia social,  beneficiencia,  ornato  y  registro  civil 
de  las  personas»;  las  autoridades  superiores  de  la 
comuna  serían  siempre  electivas  y  las  comunas 
serían  autónomas  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes propias.  Funda  la  iniciativa  con  erudición  y 
elocuencia ;  y  con  certera  frase  puntualiza  el  mo- 
derno afán  del  electorado,  en  estos  términos :  «Si 
el  sufragio  libre  y  garantido,  ha  de  ser  en  ade- 
lante la  base  de  reiiovación  de  los  iDoderes  na- 
cionales y  provinciales,  sería  error  funesto  desoír 
los  anhelos  de  reforma,  imprecisos  si  se  quiere, 
pero  latentes  en  el  espíritu  argentino.  El  viejo 
instinto  de  rebelión  ha  perdido  fuerza  y  presti- 
gio en  las  clases  cultas  y  laboriosas  de  las  socie- 
dad, pero  esas  mismas  clases  reclaman  progre- 
sos políticO'S  urgentes,  dentro  de  las  formas  cons- 
titucionales, como  antes  los  querían  con  las  ar- 
mas en  las  manos.  No  nos  engañemos.  Ha  í legado 


3a  hora  de  avanzar  reavivando  la  fé  nu  tanto  (|ue- 
lirantada  en  la  democracia.'» 


La  importancia  de  las  cnestiones  (jue  desa- 
rrolla no  le  eximen  de  recojer  el  desafío  aclver- 
íiario  y  librarlo  enseguida.  En  las  de  naturaleza 
partidista,  partieularme^nte,  varias  veces  se  vio 
agredido.  Pero,  su  nerviosa  expectativa  le  pone 
a  cubierto.  A  un  bravo  reproche,  responde  •  «yo 
me  separé  del  partido  radical,  por  incompatibi- 
lidad con  'los  <iue  no  ])iensan :»  y,  hastiado  de 
escuchar  a  un  parlanchin  una  serie  de  incoheren- 
cias en  contra  suya,  se  levanta  de  la  banca,  para 
retirarse  y  decir:  «después  de  haber  repudiado 
solemnemente  la  literatura  radical,  renuncio  a 
Tectilicar.  Xo  vale  la  pena.»  Estas  actitudes  son 
propias  de  su  carácter  altivo.  En  cambio,  frente 
a  personalidades  de  su  talla,  no  encuentra  cuerpo 
para  un  botonazo  hiriente.  Es  que  le  respetan 
y  cuidan  de  permanecer  en  el  plano  superior  en 
que  ansia  luchar. 

En  materias  financieras  y  bancarias  intervie- 
ne en  la  Cámara  con  indiscutible  autoridad.  El 
21  de  Julio  de  1913  presentí)  su  proyecto  sobre 
-«operaciones  de  redescuento»,  que  mas  tarde  sir- 
vió de  base  al  Poder  Ejecutivo,  para  dictar  la 
ley  9479;  el  o  de  agosto  del  año  siguiente  argu- 
TQcnta  a  favor  de  otro  proyecto  suyo  que  limi- 
taría las  extracciones  de  oro  de  la  Caja  de  Con- 
versi<>n  mientras  dure  la  anormalidad  que  ha 
creado  la  guerra:  el  día  7,  habla  como  miembro 
informante  de  la  comisión  especial  de  hacienda, 
sobre  «redescuento»  demostrando  con  férrea  ló- 
gica y  datos  irrefragables,  la  eficacia  de  su  tesis, 
-oin  esquivar  su  juicio  acerca  de  las  causas  que 
originan  la  crisis,  pues,  él  cree  que  la  «guerra 
europea  solo  ha  venido  a  precipitar  acontecimien- 
tos  ([ue   de   todos   modos   habrían    ocurrido :      en 
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sejitiembre  l-t.  16  y  30- contribuyo  a  la  dilucida- 
ción  de  poléiiiica.s  parlamentarias ;  y  el  23  de  no- 
viembre, ál  discutirse  el  despacho  de  la  comisión 
en  minoría  que  informó  sobre  el  presuipuesto,  se 
concreta  al  de  la  provincia  de  Santa  F'e,  analizán- 
dolo al  extremo  de  (|ue  el  «rupo  radical  no  re- 
plicó, sino  valiéndose  de -los  recursos.de  su  ser- 
pentina verbosidad. 


En  17  de  enero  y  28  de  febrero  de  1913.  como 
el  20  de  septiembre  de  1912,  expone  sus  opinio- 
nes sobre  la  intervención  del  gobierno  <'entral 
con  las  provincias.  No  accede  a  que  se  abuse  de 
esa  facultad,  por  amor  a  las  autonomías  inheren- 
tes a  nuestra  organización  federal.  En  el  estudio 
del  ¡proyecto  de  intervención  a  Salta,  como  miem- 
bro informante  de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales, diserta  con  elevación  y  doctrina,  ver- 
tiendo conceptos  dignos  de  la  cátedra  mas  auto- 
rizada. Si  el  lo.  de  octubre  de  1915  vota  la  in- 
tervención a  Catamarca  es  por  la  «suln-;'rsión 
c(mipleta  del  régimen  constitucional.»  Y  comple- 
tando su  pensamiento  entrega  un  proyecto  de  ciu- 
dadanía y  naturalización,  porque  entiende  <iue  el 
(lía  (pie  nuestra  pohlación  ejerza  derechos  cívicos 
cada  gobierno  local  será  responsable,  no  solo  de 
sus  actos  como  administrador,  sino  también  de 
sus  debilidades  como  agente  natural  del  nacional. 
Los  fundamentos  de  este  propósito  eminentemen- 
te argentino  son  de  notoria  consistencia.  Aparte 
de  las  consideraciones  políticas,  económicas  y  cul- 
turales que  le  sugiere  la  cuestión,  comenta  los 
procederes  que  desvirtúan  la  ley  que  rige  este 
punto.  Refuta  el  prejuicio  de  quicjies  se  asustan, 
porriue  son  obreros  los  que  toman  carta  do  ciu- 
dadanía, y  les  insinúa  que  aumeiiten  los  impues- 
tos á  los  extranjeros  con  capital  mayor  de  diez 
mil  pesos,  que  no  se  hayan  acogido  a  la  ley.  si  es 
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(jue  se  anhela   eontar  fdii   millonarios   iiatiiraliza- 
zados  en  vt'z  d/  trabaiadoros. 


El  doctor  liisandro  de  la  Torre  informa  a  la 
Cámara  en  nombre  de  la  comisión  investigadora 
de  las  obras  del  Palacio  del  Congreso.  La  opinión 
pública  dennncia  la  existen^eia  de  nn  latrocinio: 
el  gobierno  no  dnda  de  la  honestidad  tle  contra- 
tistas y  funcionarios ;  los  legisladores  no  saben  a 
que  atenerse:  pero  la  palabra  del  orador  sautafe- 
siuo  hace  luz  meridiana.  La  opinión  pública  no 
se  equivocó:  el  ^atrocinii)  ha  existido.  D:*  nada 
valieron  estratagemas  de  culpable-s,  ni  habilida- 
des de  abogados.  Habíanse  pagado  varios  millo- 
nes de  pesos  por  malas  artes  de  una  empresa.  El 
informante  no  disimula  el  delito  y  lo  expone  des- 
nudo al  juicio  de  sus  colegas,  en  medio  del  asom- 
bro de  las  galerías  y  de  la  sala.  No  es  que  se 
preocupe  especialmente  de  este  hecho  por  su  gra- 
vedad, sino  por  responder  a  mandatos  de  su  pro- 
grama. Considera  que  los  dineros  del  pueblo  me- 
recen la  más  prolija  inversión  :  y  es  de  ahí  que 
proteste  cuando  se  los  dilapida  en  peípieñeces  ó 
favoritismos.  Eii  1912  se  opuso  a  que  se  concedie- 
ra licencia  con  goce  de  sueldo  a  un  legislador. 
pidió  se  revisara  el  método  de  gastos  de  la  De- 
fensa Agrícola  y  votó  para  (jue  las  dietas  fueran 
satisfechas  de  acuerdo  a  !a  puntualidad  de  los  di- 
putados y  senadores.  8u  concepto  de  la  justicia 
le  impone  el  voto  —  el  22  de  junio  de  191  ó  — - 
contra  el  artículo  11  de  la  ley  de  jubilaciones  a 
los  ferroviarios,  por  (jue  coarta  el  derecho  consti- 
tucional a  la  huelga. 


El  radicalismo,  con  su  sistemática  contradic- 
ciones entre  la  teoría  y  la  realidad,  le  inspira 
varios  de  sus  grandes  discursos.  El  (pie  pronun- 
ciara el  20  de  mayo  de  1914:  fué  ajilaudido  en  el 
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país.  Al  revés  de  la  costumbre  radical,  el  Dr.  de 
la  Torre  aceptó  la  legitimidad  de  las  elecciones 
sautafesinas  de  ese  año ;  pero  salvó  sus  escrúpulos 
haciendo  innumerables  cargos  fidedignos  al  go- 
bierno del  doctor  Meuchaca.  Hubo  un  cuarto  de 
hora,  en  verdad,  terrible,  en  el  transcurso  de  su 
briosa  crítica.  Can  energía  acentuó  la  acusación 
de  que  en  la  provincia  se  cometían  asesinatos 
por  cálculos  electorales.  «No  me  sentiría  justifi- 
cado ante  mi  conciencia,  dijo,  ni  me  sentiría  dig- 
no de  la  investidura  de  diputado,  sí,  teniendo 
como  tengo  la  evidencia  absoluta,  completa,  ín- 
tima, de  que  se  han  cometido  crímenes  alevosos, 
y  se  han  encubierto,  no  tuviera  el  valor  de  venir 
a  decirlo  en  este  recinto,  de  exponer  ]os  hechos, 
tales  como  me  han  sido  referidos  por  los  mismos 
actores,  para  pedir  a  esta  honorable  cámara  su 
esclarecimiento  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la 
civilización».  E  inmediatamente  amontonó  los 
concretos.  Siguió  en  el  análisis  histórico  del  ra- 
dicalismo y  explicó  la  causa  qué  provocó  la  au- 
íícncia  de  distinguidos  correligionarios  de  sus 
filas.  No  se  rel)atieron  sus  inculpaciones.  «El  re- 
tiro en  masa  de  la  parte  intelectualmente  más 
calificada  del  antiguo  partido  radical  fué,  y  ha 
significado  el  repudio  de  una  política  subalterna 
(pie  en  el  llano  estaba  destinada  a  moverse  entre 
la  abstención  y  el  motin,  y  llegada  al  gobierno 
debía  proíducir,  como  ha  producido,  los  frutos 
de  contradicción,  de  inferioridad  y  de  escándalo 
oue  se  están  cosechando». 


«El  medio  de  volar,  de  suplir  al  tiempo  y  a 
la  distancia  para  poblar,  enriquecer  nuestro  país 
y  hacerlo  fuerte  contra  Europa,  es  hacer  segura 
la  situación  de  los  extranjeros,  atraerlos  a  nues- 
tro suelo,  allanarles  el  camino  de  establecerse  y 
hacerles  amar  el  país,  ])ara  que  traigan  a  su  vez 
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a  otros  eon  la  noticia  de  su  bienestar  y  de  las 
ventajas  de  su  posición.»  Es  el  consejo  de  Sar- 
miento, desde  «Argirópolis»  que  el  doctor  de  la 
Torre  quiere  realizar.  En  agosto  de  1918  y  1914 
presenta  y  reitera  su  proyecto  sobre  fracciona- 
miento de  tierras,  «tendente  a  radicar  por  mt-dic 
de  ventas  a  largos  plazos,  los  colonos  casi  nóma- 
des de  la  actualidad  y  a  mejorar  indirectamente 
las  cojidiciones  de  la  -producción  agraria.»  El 
Poder  Ejecutivo,  adquirirá,  propone,  por  licita- 
ción tierras  de  calidad  superior  para  agricultura 
eou  destino  al  fraccionamiento  y  venta  a  largos 
plazos;  las  fracciones  adquiridas  no  serán  meno- 
res de  mil  hectáreas,  ni  estarán  situadas  a  más 
de  diez  kilómetros  de  ferrocarril  en  su  parte  má% 
próxima ;  el  Poder  Ejecutivo  dividirá  !a  tierra 
en  fracciones  no  mayores  de  sesenta  hectáreas. 
La  base  de  venta  será  por  cada  lote  el  precio  de 
co.sto  y  los  gastos  e  intereses  desde  el  día  de  la 
compra,  pero  en  ningún  caso  excederá  de  diez 
mil  pesos ;  el  pago  del  precio  se  hará  en  veinte 
anualidades;  y  los  compradores  no  podrán  a<lqni- 
rir  más  de  un  lote. 

El  raciocinio  con  ({we  justifica  su  noble  ini- 
ciativa no  puede  ser  más  sencillo  y  claro.  El  jn'o- 
pósito  está  de  manifiesto.  Hay  que  protejer  al 
agricultor,  no  con  promesas,  sino  eon  la  persua- 
siva sanción  de  una  ley  económica.  Se  consegui- 
ría así,  observa,  subsidiariamente,  evitar  la  emi- 
gración de  muclias  personas  y  de  muchos  pecpie- 
ños  capitales  que  están  esperando  la  reapertura 
de  la  Conversión  para  metalizarse.  Pero,  su  idea 
práctica  y  realizable  no  conmueve  al  Congreso, 
a  pesar  de  que  la  convicción  de  su  bondad  es 
vieja.  «Desde  hace  veinte  años  se  habla  de  la 
radicación  de  agricultores;  todo  el  mundo  está 
conforme  de  hacerlo,  pero  hasta  hoy  ningún  go- 
bierno ha   logrado   encontrar  en  un  presupuesto 
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013  450  millones  do  pesos,  cinco  o  st-is  millones 
que  habrían  sido  necesarios  para  empezar  las 
tareas.  Terminemos  con  las  A'acilacioncs.»  Pone 
fé  en  ol  éxito  de  su  empeño:  sin  embargo,  no  ha 
de  convertirse  en  hecho.  ^las  él  subraya  algo  que 
no  es  posible  silenciar:  «si  este  país  no  se  preocu- 
para, por  lo  menos,  de  radicar  los  agricultores 
para  impedir  (pie  emigren  y  de  propender  por  la 
subdivisión  de  la  tierra  a  la  intensificación  y  mul- 
tiplicidad en  los  cultivos,  querría  decir  que  su 
gobierno  rio  interpreta  las  grandes  necesidades 
del  momento.»  Por  el  proyecto  del  doctor  de  la 
Torre  «el  colono  se  haría  propietario  mediante 
un  servicio  liipotecario  etpiivalente  casi  al  arren- 
damiento  ordinario  actual». 

VI 

La  política  doctrinaria  es  esencialmente  cons- 
tructiva. K  líder  la  interpreta  y  la  coiuluce,  por- 
que su  alma  está  compenetrada  de  los  ideales  que 
la  sustentan.  Y  como  el  líder  no  es  el  hábil  suges- 
tionador  de  la  multitud,  sino  el  maestro  de  de- 
mocracia, su  destino  es  el  de  realizar  los  princi- 
pios de  su  partido,  conformando  los  intereses 
sanos  de  la  colectividad.  El  diplomático,  el  finan- 
cista, el  seííor  de  apellido  sonoro,  el  universita- 
rio no  es  el  ciudadano  que  debe  asumir  el  mando 
de  la  república  :  es  al  elegido  de  la  agrupación 
orgánica  más  fuerte,  al  líder  (pie  concentre  ma- 
yores simpatías,  al  que  le  pertenece  esa  responsa- 
bilidad. Pero  en  nuestro  país  hemos  vivido  uiui 
política  inversa.  Dimos  la  presidencia  al  inofen- 
sivo amigo  de  las  erpiidistancias.  Buscamos  a 
quienes  no  nos  buscaba  para  cederle  el  cargo  que 
correspondía  a  los  que  habían  impulsado  la  ac- 
ción cívica  por  derroteros  mejores.  Jís  hora  de 
reaccionar.  Xo  somos  el  rebaño  soñoliento  que 
acatab;i  el  grito  del  genio  o  del  ]iatroii.  ])ues  nos 
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separa  de  íuiik'I  tiempo  liasta  la  manera  de  vestir. 
Hoy  exijrimos  ideas  y  no  toleramos  la  al)soreión 
personal.  Reeonozeamos  entonces  qne  es  el  líder, 
y  no  ningún  otro,  el  lioml)re  (pie  tenga  (pie  so- 
portar el  examen  del  elector. 

Xo  ha  miveho  un  intelectual  Jiuestro  ])reten- 
día  inferir  una  moraleja  provechosa  de  la  coinci- 
dencia de  presidir  Francia  y  Norte  Amt^rica,  las 
dos  democracias  perfeccionadas,  prestifriosos  uni- 
versitarios. ;Mas  el  hecho,  con  ser  exacto,  no  tiene 
la  intención  (pie  supone.  Poincaré^  fué  ministro 
de  instrucciíMi  púMica  á  los  33  años  de  eidad;  es 
decir,  (pie  su  actividad  política  es,  por  lo  menos, 
tan  distinguida  como  su  obra  de  catedrático:  y 
AVilsoM.  «el  incomparable  profesor  de  política  de 
la  Universidad  de  Princeton,  tan  sabio  y  elocuen- 
te como  virtuoso»,  según  las  palabras  del  doetor 
Lisandro  de  la  Torre,  también  dio  fortificante 
ejemplo  de  paladín  de  su  partido.  No  alcanzaron 
el  poder  por  la  fama  de  sus  enseñanzas  de  cultu- 
ra oficial,  sino  por  la  brega  sin  descanso  en  las 
filas  po))ulares.  Y  sí,  asi  mismo,  no  es  el  educador 
de  la  juventud  la  persona  que  acredite  capacidad 
para  el  manejo  de  la  cosa  pública,  ¿  cómo  hemos 
de  admitir  (pie  dispute  la  victoria  comieial  el  (pie 
no  ocupa  lugar  en  la  contienda? 


La  íntegra  personalidad  del  doctor  Lisandro 
de  la  Torre  es  la  del  líder,  ar(pietipo  conveniente 
a  nuestra  política  y  go-bierno. 


F  Bertotto,  José  Guillermo 
28^8  El  Dr.  Lisandro  de  la 
T67B4.    Torre 
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